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Producc i ón de horta lizas en la
agricultura eco l óg i ca
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El reglamento de la Unión Europea define algunos de
!os objetivos de !a agricu/tura ecolágica, así como las
técnicas y los productos utilizables. El suelo es y
funeiona como un organismo vivo, y como tal debe ser
nutrido adecuadamente. La mejor forma de hacerlo es
añadiéndo/e materiales orgt^nicos que, con su
de,gradación, nportan a la planta elementos minerales
,y sustancias fisiológicamente activas. Ademús, la
materia orgánica favorece la consolidación de la
estructura del suelo, frenando el efecto erosivo del
agua y haciéndolo más ntu!lido y aireado.

• Fco. J. Molina, Carmen Ocón. Consellería de Agricultura, Pesca y
Alimentación. Comunidad Valenciana.

na vez preparado el suelo, hay que continuar traba-
jándolo con técnicas adecuadas, como la realización
de rotaciones, la alternancia de cultivos aprove-
chando los residuos que generan, evitando labores
que alteren el orden natural de los horizontes del
suelo y mejorando los sistel^as de riego y el aprove-
chamiento racional del agua.

Está prohibido el uso de abonos químicos; en cambio, se puede
emplear estiércol, compost, minerales en
estado natural y abonos verdes. También
está prohibido el uso de plaguicidas quími-
co-sintéticos. Para controlar las plagas se
Ilevan a cabo una serie de métodos preven-
tivos y para erradicar las hierbas se emplean
sistemas de escarda y térmicos. En casos
de ataques de parásitos se recurre a me-
dios de control de menor toxicidad para el
ser humano y el medio, como los prepara-
dos a base de plantas (rotenona, pelitre,
etc.) y los fungicidas a base de cobre y azu-
fre, o bien a la lucha biológica (liberación de
enemigos naturales de los parásitos). Con
el objetivo de que las zonas de cultivo se va-
yan aproximando lo más posible a la auto-
suficiencia, se reciclan nutrientes y se utili-
zan al máximo los recursos propios del lu-
gar, encaminándose a una disminución de la
energía consumida en la mecanización de
las labores agrícolas y al aumento del uso
de las energías limpias y renovables.

Intentaremos explicar cómo se aplican
todos estos requisitos a la producción de
hortalizas.
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Suelta de fitoseidos en un semillero de cebolla. Alboraia. Valencia.

El abonado

La reposición de la materia orgánica en la tierra activa la vida de
la misma y compensa la continua extracción de elementos que su-
ponen las cosechas.

Es un grave error pensar que abonar un campo consiste sólo en
restituir al suelo las cantidades de nitrógeno, fósforo o potasio, que
son los macroelementos que más consumen las plantas cultivadas.
Las plantas para su correcto desarrollo y producción de abundantes
cosechas requieren que el suelo en el que crecen estén presentes
tanto los macroelementos básicos (N-P-K), como los microelemen-
tos, el hierro, el magnesio o el azufre.

Para el abonado recurriremos al empleo de abundante compost,
a los abonados verdes y a los acolchados vegetales que aportan al
suelo los nutrientes necesarios. En caso de grandes superficies y
de carencias específicas sí que podemos recurrir a las rocas y mi-
nerales que se encuentran en la naturaleza y que no hayan sufrido
mayor procesado que el de ser molidas hasta conseguir un finísimo
polvo, tales como cenizas de madera ricas en potasio o el panteka-
li, que contiene potasio y magnesio.

Malerial vegetal

La semilla es el método más generalizado de reproducción, La
salud y la vitalidad de las plantas cultivadas depende en gran medi-
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Los setos vivos permiten dar cobijo a la fauna útil durante todo el año. Los cultivos asociados introducen biodiversidad en el espaclo.

®

da de la buena calidad de las semillas usadas.
Podemos hallar semillas hortícolas en muchos comercios, aun-

que la mejor garantía de obtener cultivos sanos es guardar nuestras
propias semillas, seleccionando las plantas madre entre las más
sanas, vigorosas y con formas o frutos que consideremos lo más ge-
nuinos posible dentro de la variedad cultivada, u obtenerlas a través
de agricuttores ecológicos o empresas con certificación ecológica,
que ya se pueden encontrar en España.

La que debería ser la última opción es recurrir a los sobres de se-
millas comerciales que hallamos en centros de jardinería y catálo-
gos. Sus inconvenientes estriban en que, a menudo, estas semillas
(tratadas con fungicidas o insecticidas, pues proceden de cultivo
convencional) no se adaptan bien al cultivo ecológico, pues se han
seleccionado prestando poca atención a la resistencia a las plagas
y mucha a que respondan al uso de abonos químicos.

Rotación de cultivos

Las rotaciones de cultivos permiten introducir la biodiversidad
en el tiempo. Su práctica es indispensa-
ble para mantener la fertilidad de los
suelos y evitar los problemas fitosanita-
rios y de plantas adventicias que pue-
den suponer la reiteración de determi-
nados cultivos en una parcela.

Algunas normas a tener en cuenta al
planificar una rotación de cultivos son
las siguientes:

• Suceder plantas con sistemas ra-
dicales y exigencias distintos.

• Alternar plantas de familias distin-
tas.

• Favorecer o evitar ciertos cultivos
precedentes.

• Introducir abonos verdes y legumi-
nosas.

Un modelo de rotación de cultivos
de huerta de tres años puede seguir el
siguiente modelo:

1. Se encabeza por cultivos exigen-
tes en matera orgánica poco descom-
puesta: coles, tomate, pimiento, cala-
bacín, pepino, patata...

2. Cultivo de leguminosas y hortali-
zas de hoja con exigencias medias en
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materia orgánica, pero bastante descompuesta: judías, guisantes,
habas, lechuga, acelga, espinaca, puerro...

3. Plantas poco exigentes, que prefieren materia orgánica muy
descompuesta, de raíz: zanahoria, rábano, remolacha, cebolla,
ajo...

Asociaciones de cultivos

La asociación de cultivos introduce la biodiversidad en el espa-
cio mediante el cultivo de dos o más especies diferentes en la mis-
ma parcela, de forma que se beneficien mutuamente o que se be-
neficie una de ellas sin verse afectada la otra.

Para la elección de las plantas de la asociación buscaremos
que éstas cumplan las circunstancias siguientes:

• Crecer mejorjuntas que aisladas.
• No competir entre ellas.
• Ser inmunes a las secreciones de la otra planta.
Un caso particularde asociación es el de cereal-leguminosa, en

la que se beneficia el cereal por el aprovechamiento del nitrógeno

Thymelea hlrsuta, planta fundamental como reservorio de fauna
auxiliar en los ambientes mediterráneos. Turls. Valencla.

fijado por la leguminosa, también se
beneficia la leguminosa al utilizarel ce-
real como tutor y permite obtener forra-
jes más equilibrados y sanos que los
producidos en monocultivo. Otra aso-
ciación puede ser puerros o cebollas
con zanahorias, que resulta muy bene-
ficiosa porque estas plantas se prote-
gen mutuamente de los parásitos.

Parásitos y enfermedades

En agricultura ecológica es raro en-
frentarse a situaciones de plagas de-
vastadoras o enfermedades tan graves
que comprometan toda una cosecha.
Por ello, cuando eso sucede, lo primero
que nos preguntaremos es: ^qué he-
mos hecho mal? No es que estemos
exentos de problemas, sobre todo los
primeros años de inicio de un huerto
ecológico o tras la transformación de
un huerto convencional, pero normal-
mente no son tan graves como en la
agricultura convencional al no existir
desequilibrios.



EI problema aparece cuando ponemos un gran empeño en cul-
tivar plantas forzando sus ciclos normales de desarrollo o cuando
lo hacemos fuera de las condiciones apropiadas.

Métodos de control

Vamos a comentar brevemente las distintas opciones con las
que contamos para minimizar los posibles problemas con los que
nos podemos encontrar durante el cultivo.

• Setos y cubiertas vegetales permanentes. Permiten dar co-
bijo y comida a la fauna útil durante todo el año. Igualmente sirven
de zonas de seguridad donde siempre quedarán colonias vivas
para repoblar en los casos extremos en que nos veamos obligados
a tratar los cultivos con insecticidas vegetales de acción total.

• Asociaciones y rotaciones. EI simple hecho de que coexistan
en una parcela varios cultivos evita que una plaga concreta se ex-
tienda portoda ella. La rotación o alternancia de cultivos, aparte de
evitar el agotamiento del suelo, como ocurre con los monocultivos
repetidos sucesivamente, obstaculiza la presencia o especializa-
ción de determinadas plagas y la implantación de colonias o cepas
específicas difíciles de controlar.

• Trabajar correctamente la tierra. Los sistemas de laboreo, la
fertilización, el riego, la protección del suelo y todo lo relacionado
con la vida de la tierra suponen las claves de la buena salud de las
plantas cultivadas, por lo que vale la pena conocer las condiciones
óptimas de abonado, de riego o de laboreo para cada suelo y culti-
vo.

• Buena gestión de los restos de cosechas. EI descuido en re-
ciclar o eliminar plantas que ya no son productivas supone un gra-

ve riesgo, pues son vulnerables al ataque de patógenos, incremen-
tándose notablemente la presencia de éstos, que pueden despla-
zarse hacia otros cultivos o permanecer latentes en el suelo hasta
que sea ocupado por nuevas plantas. Las prácticas utilizadas son
el arranque y compostado, la incorporacíón al terreno o la quema si
están muy atacadas.

• Técnicas físicas. EI acolchado con material vegetal como
paja, hierbas cortadas, restos de cosechas o con láminas plásti-
cas es otro medio muy empleado para el control de hierbas com-
petidoras. La solarización está permitida en agricultura ecológica.

• Barreras. Una sencilla malla colocada sobre los cultivos más
sensibles -como las plantas apetitosas para los pájaros, o durante
la germinación tras la siembra- evitará pérdidas o daños de consi-
deración.

• Trampas. Son un recurso auxiliar que suele emplearse para
detectar la presencia de plaga y determinar el momento óptimo de
intervención; como método de confusión sexual y para capturas
masivas.

• Lucha biológica. Selección y suelta de depredadores o pará-
sitos de insectos dañinos para los cultivos.

• Lucha directa. Cuando no queda más opción que atacar di-
rectamente a los agresores de las plantas cultivadas, podemos re-
currir a un gran abanico de sustancias que van desde extractos de
plantas hasta minerales cúpricos o arcillas. n
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